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Las elecciones presidenciales del pasado 31 
de mayo dejaron una de las mayores lecciones 
políticas de los últimos años: las redes sociales 
opinan, las encuestas proyectan, los analistas 
interpretan, pero las urnas deciden.

Colombia volvió a sorprender.

Lo que para muchos parecía improbable termi-
nó ocurriendo. Abelardo de la Espriella logró 
imponerse en la primera vuelta presidencial y 
avanzó al balotaje frente a Iván Cepeda, con-
figurando una segunda vuelta que refleja dos 
visiones profundamente distintas sobre el pre-
sente y el futuro del país.

Sin embargo, reducir el resultado electoral a una 

simple competencia entre dos candidatos sería 
un error. Lo ocurrido en las urnas es mucho más 
profundo. El país envió un mensaje claro a toda 
la clase política y a quienes ejercen el poder 
desde diferentes escenarios.

La primera vuelta fue, en gran medida, una ex-
presión de inconformidad ciudadana.

El gobierno de Gustavo Petro llegó a este pro-
ceso electoral enfrentando un desgaste evi-
dente producto de múltiples factores: dificul-
tades para concretar reformas estructurales, 
problemas de ejecución gubernamental, cues-
tionamientos públicos, incertidumbre econó-
mica y una creciente preocupación frente a la 
seguridad en distintas regiones del país.

COLOMBIA VOTÓ, 
¿QUIÉN ESCUCHÓ?
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Más allá de los debates ideológicos, una parte 
importante de los colombianos decidió utilizar 
su voto como una herramienta de evaluación 
política. En democracia, las urnas también fun-
cionan como un mecanismo de rendición de 
cuentas, y eso fue precisamente lo que ocurrió 
el pasado domingo.

Pero el resultado también mostró otro fenóme-
no que merece atención: la consolidación de 
una nueva derecha política.

La llegada de Abelardo de la Espriella a la se-
gunda vuelta representa mucho más que una 
candidatura exitosa. Refleja la transformación 
de un sector político que durante años estuvo 
representado por otras figuras y que hoy en-
cuentra nuevos liderazgos, nuevas narrativas y 
nuevas formas de conectar con el electorado.

Su discurso centrado en la seguridad, el orden 

institucional, la autoridad y la confrontación 
directa con el establecimiento político logró 
conectar con millones de ciudadanos que sien-
ten preocupación por el rumbo del país y que 
buscan respuestas diferentes frente a los de-
safíos actuales.

Al mismo tiempo, el resultado demuestra que 
el proyecto político que llegó al poder en 2022 
mantiene una base social importante. Iván Ce-
peda logró conservar buena parte del respaldo 
histórico del progresismo colombiano, espe-
cialmente en sectores populares, territorios pe-
riféricos y regiones donde las políticas sociales 
continúan teniendo una fuerte aceptación.

Por eso, la lectura correcta no es que un sector 
arrasó con el otro. La realidad es que Colombia 
sigue siendo un país dividido entre dos visiones 
de nación que hoy se disputan el respaldo de 
los ciudadanos.
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Y es precisamente allí donde comienza la ver-

dadera elección.

La segunda vuelta ya no dependerá única-
mente de los votos obtenidos en la primera. La 
disputa estará en los sectores independientes, 
en las clases medias urbanas, en los jóvenes, 
en los abstencionistas y en aquellos ciudada-
nos que aún no encuentran una representa-
ción clara dentro de los extremos de la pola-
rización.

Será una campaña donde las emociones pesa-

rán tanto o más que las propuestas.

El miedo al cambio radical competirá con el 
miedo a la continuidad.

La esperanza competirá con la incertidumbre.

La seguridad competirá con la justicia social.

Y cada campaña intentará construir una na-
rrativa capaz de movilizar a quienes todavía 
no han tomado una decisión definitiva.

En ese escenario, las regiones volverán a jugar 
un papel determinante.

El Caribe colombiano, y particularmente depar-

tamentos como La Guajira, tendrán una respon-

sabilidad política enorme. Históricamente, esta 
región ha sido decisiva en los procesos elec-
torales nacionales y esta vez no será la excep-
ción.
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Aquí también se libra una discusión de fondo.

¿Debe Colombia profundizar las políticas so-
ciales impulsadas durante los últimos años?

¿Debe priorizar la seguridad y el crecimiento 
económico como eje principal de gobierno?

¿Es posible construir un camino que combine 
desarrollo económico, inversión social y forta-
lecimiento institucional?

Son preguntas que no solamente deberá res-
ponder el próximo presidente. También deberá 
responderlas la ciudadanía cuando vuelva a las 
urnas.

Pero quizás la reflexión más importante va más 
allá de quién gane la Presidencia.

El próximo mandatario recibirá un país polari-
zado, con enormes desafíos sociales, dificulta-
des económicas, tensiones institucionales y un 
Congreso donde ninguna fuerza política ten-
drá el control absoluto.

Eso significa que gobernar exigirá algo que ha 

escaseado en los últimos años: diálogo.

Porque ninguna reforma importante podrá 
construirse sin acuerdos.

Porque ninguna transformación será sosteni-
ble sin consensos.

Y porque ningún presidente, por amplio que 
sea su respaldo electoral, podrá sacar adelan-
te al país gobernando únicamente para quie-
nes votaron por él.

Las elecciones del 31 de mayo dejaron ganado-
res y perdedores, como ocurre en toda demo-
cracia. Pero también dejaron una advertencia 
que no debería pasar desapercibida: Colombia 
está cansada de las promesas incumplidas, de 
la confrontación permanente y de una política 
que muchas veces escucha más el ruido de las 
redes sociales que la voz de los ciudadanos.

Las urnas ya hablaron.

Ahora les corresponde a los candidatos de-
mostrar que también saben escuchar.


